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Enamorada del mismo chico
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El frío viento de noviembre sacudía las ventanas de la escuela secundaria Willow mientras los estudiantes se arrastraban hacia sus clases del primer período.
Hazel Rivers se metió un mechón suelto de su cabello castaño ondulado detrás de la oreja, mirando por la ventana. Los árboles estaban casi desnudos ahora, sus ramas torcidas arañaban el cristal como dedos inquietos. Otro lunes gris y aburrido... o eso creía.
Hazel se deslizó a su asiento habitual, cerca del fondo del aula 208, y su bolso aterrizó con un suave golpe junto a su silla. Sacó su cuaderno desgastado, dibujando espirales en los márgenes, dejando que su mente vagara lejos del álgebra y los rumores de la cafetería.

"Adivina qué", dijo una voz familiar a su lado.

Hazel sonrió sin levantar la vista. Sara Kane se dejó caer a su lado, con su cabello rubio ondeando y sus ojos azules brillando de emoción. Sara siempre rebosaba energía, como si conociera un secreto que el mundo aún no había descubierto.

Hazel arqueó una ceja, medio divertida. "¿Otro examen sorpresa?"

Sara se acercó. "Es un chico nuevo. Hoy. Y...", sonrió con picardía, "se supone que es guapísimo".

Hazel rió suavemente, negando con la cabeza. "Lo creeré cuando lo vea".

Pero no tuvo que esperar mucho.

La puerta del aula se abrió con un crujido y todas las cabezas se giraron.
Un chico entró con la mochila al hombro. Era alto, con el pelo negro y despeinado cayéndole sobre la frente, y una chaqueta desgastada pero moderna, como si le diera igual lo que pensaran los demás.
Sus ojos de color marrón oscuro recorrieron la habitación, agudos e ilegibles, antes de posarse en algún lugar cerca de Hazel.
Por una fracción de segundo, se olvidó de cómo respirar.

"Esto", dijo el Sr. Collins, subiéndose las gafas por el puente de la nariz, "es NTR. Acaba de transferirse aquí desde Westfield. Que se sienta bienvenido".

Hazel parpadeó, obligándose a apartar la mirada antes de que fuera evidente que la estaba mirando.
Pero Sara ni siquiera intentó ocultar su interés. Le dio un codazo a Hazel y le susurró con un brillo travieso:

"Parné."


Hazel esbozó una media sonrisa, fingiendo que no era para tanto. Siempre bromeaban así. Se reservaban el derecho de tener a chicos que apenas conocían, elegían a sus favoritos en conciertos, series, incluso a los chicos con los que se cruzaban en el centro comercial. Era lo suyo.
Siempre había sido inofensivo.
Entonces ¿por qué ahora sentía esa opresión en el pecho?

NTR avanzó por el pasillo, pasando junto al escritorio de Hazel. Su colonia era suave, limpia y fresca, y por un instante, Hazel juró que la miraba directamente.
Luego se deslizó en un asiento vacío dos filas más adelante y sacó un cuaderno sin decir palabra.
El corazón de Hazel latía dolorosamente.
No podía explicarlo, pero de alguna manera... esta vez se sentía diferente.
La lección se alargó dolorosamente. Números y ecuaciones zumbaban en la cabeza de Hazel como un enjambre de abejas que no podía ahuyentar. De vez en cuando, echaba un vistazo a NTR, fijándose en cómo golpeaba el bolígrafo contra el escritorio o en cómo se le curvaban las comisuras de la boca al resolver un problema.

Sara también se dio cuenta.
Ella seguía pasándole a Hazel pequeñas notas garabateadas en los márgenes de su cuaderno.

Nota 1:¡De cerca es aún más lindo!
Nota 2:"¿Crees que está soltero?"
Nota 3:"Hablaré con él después de clase ;)"

Hazel se obligó a sonreír y a escribir algo ingenioso, pero en su interior crecía un pequeño sentimiento de incertidumbre.
Algo que no había sentido antes, con ningún chico.
Ni siquiera en los tontos enamoramientos sobre los que solían bromear.
Y ella sabía, en el fondo, que esto ya no era un juego.

Cuando sonó la campana final, una ola de parloteo y movimiento llenó la sala.
Hazel empacó sus cosas lentamente, tratando de no parecer obvia.
Sara ya estaba de pie, arreglándose el pelo en el reflejo de la ventana.
NTR se dirigió a la puerta, deslizando su mochila sobre su hombro.

Sara le dedicó a Hazel una rápida sonrisa. «Deséame suerte», susurró, y salió disparada tras él.

Hazel se quedó allí por un momento, mirando a su mejor amiga alcanzar a NTR, riéndose como si fuera la cosa más fácil del mundo.
Y por primera vez desde que eran niñas y construían fuertes con mantas y contaban secretos, Hazel sintió que tal vez, solo tal vez, no quería compartir este momento.
Hazel se colgó el bolso al hombro y siguió unos pasos detrás mientras observaba a Sara alcanzar a NTR en el pasillo lleno de gente.

"¡Hola!", gritó Sara, abriéndose paso entre un grupo de estudiantes. Su voz era ligera y segura, como siempre que necesitaba algo... o a alguien.

NTR se detuvo y se giró, con el rostro indescifrable pero educado. Permaneció un poco incómodo, cambiando el peso de un pie al otro mientras Sara le sonreía.

Hazel se quedó atrás, fingiendo que forcejeaba con la cremallera de su chaqueta. Odiaba lo obvia que debía parecer, flotando como un satélite en órbita.

"Soy Sara", oyó decir a su amiga. "Y ella es Hazel", añadió, señalando vagamente por encima del hombro sin siquiera mirarla.

A Hazel se le revolvió el estómago. ¿Una introducción de segunda mano? Eso le dolió más de lo debido.

NTR asintió, ofreciendo una pequeña sonrisa casi tímida. "Mucho gusto."

Su voz era suave, tan profunda que a Hazel se le erizaba la piel. Había algo cuidadoso en su forma de hablar, como si midiera cada palabra antes de pronunciarla.

"Nos preguntábamos", continuó Sara, echándose el pelo por encima del hombro, "¿de dónde eres? Westfield está como a una hora, ¿verdad?"

NTR se encogió de hombros levemente. "Sí. Asuntos familiares. Tuve que mudarme."

Hazel captó un destello de algo en sus ojos: algo oscuro, algo que ocultó rápidamente.

Sara, por supuesto, no se dio cuenta. Siguió adelante. "Bueno, tienes suerte. El instituto Willow es pequeño, pero... interesante".

Ella rió levemente, tocándole el brazo de forma casual pero deliberada. Hazel apartó la mirada, con un nudo en la garganta.

Ella conocía esa risa.
Ella conocía ese toque.
Sara siempre conseguía lo que quería: tan fácil como respirar.
Y por ahora, parecía que NTR no sería diferente.

El pasillo se hizo más estrecho a medida que los estudiantes se dirigían a sus siguientes clases. Hazel se obligó a moverse; sus zapatillas chirriaron suavemente sobre el suelo pulido.

—Oye, Hazel —llamó Sara, haciéndole señas para que se acercara—. ¡No seas tímida!

NTR se giró para mirarla y, por un instante, sus miradas se cruzaron.

Hazel sintió como si la hubieran tirado a un lago helado. Se aclaró la garganta; los nervios le impedían hablar. "Hola."

La sonrisa de NTR se suavizó un poco. "Hola."

Ahí estaba de nuevo, esa sensación. Como si pudiera ver más allá de lo superficial.
Fue aterrador. Y emocionante.
Sara abrazó a Hazel con una sonrisa. "Deberíamos enseñarte los alrededores algún día, ¿verdad, Hazel?"

Hazel asintió automáticamente, con el corazón latiendo con fuerza.

NTR metió las manos en los bolsillos de su chaqueta. "Eso estaría genial".

La campana de advertencia sonó en lo alto, rompiendo el momento en dos.

"Nos vemos luego, NTR", dijo Sara, sonriéndole brillantemente antes de llevar a Hazel hacia su siguiente clase.

Hazel miró por encima del hombro solo una vez, solo para ver, y encontró a NTR todavía allí de pie, observándolos irse.

Mientras caminaban, Sara apretó el brazo de Hazel con entusiasmo. "Él es...entoncesQué bonito, ¿verdad? ¡Dios mío, qué bien nos vamos a divertir este año!

Hazel sonrió tensamente.

Pero en el interior, algo susurró:


O todo está a punto de desmoronarse.


El almuerzo en Willow High siempre era el mismo: lleno de gente, ruidoso y un poco caótico.
La cafetería bullía de energía: las bandejas tintineaban, las zapatillas chirriaban, las risas subían y bajaban como olas.
Hazel picoteó su ensalada distraídamente, mirando furtivamente al otro lado de la habitación donde NTR estaba sentado solo al final de una mesa, con la cabeza inclinada sobre un libro.

"¿En serio?", dijo Sara, dejándose caer frente a ella. "Está...lectura¿durante el almuerzo?"

Hazel sonrió a su pesar. "Quizás solo es... tímido."

Sara se burló, clavando una patata frita en un charco de kétchup. "A los chicos guapos no se les permite ser tímidos. Va contra las reglas o algo así".

Hazel rió suavemente, negando con la cabeza. Pero en su interior, sintió un pequeño tirón: una conexión.
Ella también era tímida. Callada, de una manera que Sara jamás podría entender. Quizás por eso se fijaba en cosas que otros no.
Al igual que los ojos de NTR parpadeaban cada pocos segundos, escaneando la habitación como si estuviera buscando a alguien.
O cómo seguía golpeando con el pulgar el costado de la mesa: un hábito nervioso, tal vez, o un código que sólo él entendía.
Sara sacó su teléfono y, sonriendo, hojeó algo. "Lo buscaré en Instagram. Quizás ya tenga una novia secreta. Eso sería..."entoncesNo sería justo."

Hazel intentó reírse, pero su mente estaba en otra parte.

Su mirada se desvió nuevamente, y esta vez, sorprendió a NTR mirándola.

Sus miradas se cruzaron, sólo por un instante, pero fue suficiente.
Suficiente para que Hazel sintiera el peso asentarse profundamente en su pecho.
Suficiente para preguntarse qué significaba.
NTR hizo un pequeño gesto, casi imperceptible, como si quisiera decirTe veo.

El corazón de Hazel latía tan fuerte que estaba segura de que Sara podía oírlo.

El resto del día pasó como un borrón.
Los profesores hablaban monótonamente. Pasaban las páginas. Sonaban las campanas.
Pero Hazel no podía deshacerse de la sensación de que algo invisible había cambiado.
Después de la escuela, Sara estaba prácticamente rebosante de energía.

"¡Deberíamos invitarlo al festival de otoño este fin de semana!", dijo, cogiendo a Hazel del brazo mientras caminaban hacia el estacionamiento. "Es perfecto. Paseos en carreta, fogatas, casa embrujada... Será muy romántico".

Hazel dudó. "¿Crees que siquiera querría ir?"

Sara hizo un gesto con la mano. "Por favor. Es nuevo. No tiene amigos. Le estamos haciendo un favor".

Hazel forzó una sonrisa, pero su estómago se retorció dolorosamente.
No fue sólo un favor. No para ella.
Cuando llegaron a las bicicletas alineadas cerca de la cerca, Hazel escuchó pasos detrás de ellas.

Ella se giró y allí estaba él.

NTR.

Con las manos metidas en los bolsillos, la mochila colgada perezosamente sobre un hombro y la mirada firme.

"Oye", dijo en voz baja pero clara.

Sara se enderezó, mostrando su sonrisa más radiante. "Hola, tú."

Los ojos de NTR se dirigieron hacia Hazel... y se quedaron allí.

A Hazel se le quedó la respiración atrapada en la garganta.

"Eh", dijo, rascándose la nuca con torpeza. "¿Saben dónde está... la biblioteca?"

Sara intervino de inmediato. "¡Puedo enseñártelo! De hecho, vamos para allá, ¿verdad, Hazel?"

Hazel asintió, tragando saliva con dificultad. "Sí. Claro."

Mientras caminaban juntos —tres pasos entre desconocidos y algo
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